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PARÍS 
Vuelo 2019 

. 



• Origen:  

     Nuestras Provincias: el deseo de ser auténticas. 

 

• Destino: 

    La Casa Madre: La ALEGRÍA de SER HIJAS DE LA CARIDAD 

 

• Compañía:  Hijas de la Caridad 

 

• El vuelo no es directo, tendrá 11 escalas:  

    Conferencias que nos orientarán en el trayecto. 

  

• Duración:  17 días 

 



Nos acompañan en este vuelo: 

 

• Copiloto: El Padre Bernard Schoepfer 

• Sobrecargo: Sor Kathleen Appler 

 

Tripulación: 

 

Sor  Corina Sousa 

Sor Hanna Cybula 

Sor Neghesti  Michael 

Sor Mª Teresa Mueda 

Sor  Carmen Pérez 

Sor Françoise Petit 

Sor Marie Raw 

Sor Iliana Suárez 

 

 







Bienvenidos a bordo del vuelo:   

HC PARÍS 2019 con destino a “La Alegría de ser Hijas de la Caridad». 

Durante este vuelo, estamos llamadas a desconectar nuestros aparatos electrónicos y 

ponerlos en modo avión, con la finalidad de desactivar nuestros GPS, que nos conducen 

mecánicamente hacia lo que  ha funcionado en el pasado,  

hacia lo que siempre hemos hecho.  

Les ofrecemos la carta de instrucciones para que disfruten de todos los beneficios del vuelo: 

Volver sin cesar al Evangelio 

Ser una Compañía «yendo y viniendo» hacia las periferias 

Vivir la cercanía con los excluidos 

Dar testimonio de una pobreza evangélica más radical 

Sencillez y alegría en nuestra manera de ser y estar en comunidad 

 





La oración es un diálogo íntimo con el Señor que nos 
revela quiénes somos. Nos corresponde dejar que el 
Espíritu Santo trabaje en nosotras, dejando actuar a 

Dios en nuestras situaciones de fragilidad, 
convirtiéndonos en exploradoras de su Palabra, centro 
de nuestra vida espiritual, llevándonos a transformar 

nuestra acción en contemplación. 



El Sello de la Compañía nos revela este camino de oración: amar 
sirviendo y servir amando. Nos invita a tener una mirada de fe, 
dónde sabemos que Dios ve las miserias que nosotras vemos, 

ayudándonos a comprender que no podemos hacerlo todo.  



La fidelidad no es un elogio por sí misma.  Es una virtud, siempre  que 
añada valor a la vida, al amor a la ternura de Dios. Está en relación con 

la coherencia de existencia. Se inscribe en la realidad de nuestra 
condición humana, teniendo en cuenta nuestras fragilidades por lo que 

no se establece de una vez para siempre, sino que pide ser 
reinterpretada... 



La fuente de pertenencia 
a la Compañía, es una 

sola familia internacional. 




































